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La influencia de la lectura en contexto de 
encierro y el marco jurídico de las 
bibliotecas de cárceles  
Antonio Martín Román 
La primera parte del artículo, se desarrolla brevemente la 
problemática de las personas privadas. La segunda es un 
recorrido por las motivaciones de la creación de las bibliotecas, 
las principales normas que existen a nivel internacional y 
nacional para el  su funcionamiento. 
Palabras Clave: Biblioteca en la cárcel - Argentina. 
A influência da leitura no contexto de 
encarceramento e o marco jurídico das 
bibliotecas prisionais 
Na primeira parte do artigo, é apresentado o problema das 
pessoas privadas de liberdade. Na segunda, mostra as 
motivações para a criação de bibliotecas prisionais, as principais 
normas que existem em nível internacional e nacional para o 
seu funcionamento nos estabelecimentos penitenciários. 
Palavras-chave: Biblioteca prisional - Argentina. 
The influence of reading in the context of 
confinement and the legal framework of 
prison libraries 
The first part of the article, the problem of private persons is 
briefly developed. The second is a tour of the motivations for the 
creation of libraries, the main norms that exist at the international 
and national levels for their functioning. 
Keywords: Prision library - Argentina. 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Antonio Martín Róman La influencia de la lectura en contexto de encierro  
y el marco jurídico de las bibliotecas de cárceles  
INTRODUCCIÓN 
En el presente artículo concibe la situación existencial del hombre en condición 
de encierro, desde un anclaje antropológico que se sustenta en la tríada vida, sociedad 
y espíritu, Trinus et unus: Vita, Spiritus et Sosiegas (RIVERA, 1993, p. 27). 
La primera parte se desarrolla brevemente la problemática de las personas 
privadas de su libertad frente sus insatisfechas necesidades y que pueden hacer las 
bibliotecas, en pos de satisfacer estas necesidades por medio de la Lectura en 
contexto de encierro. Las personas que ya tienen un historial delictivo y condenas 
previas suelen demostrar una concentración de problemas materiales y sociales, tales 
como problemas familiares, abuso de drogas y alcohol, bajos niveles educativos, 
crianza en medios de pobreza o indigencia.  
La segunda parte es un recorrido por los contenidos esenciales y el espíritu 
que motivó su creación, de las principales normas que existen a nivel internacional y 
nacional para el funcionamiento de las bibliotecas en establecimientos penitenciarios. 
La decisión inicial de un preso de acercarse a la lectura suele ser a través de talleres 
o programas educativos en las cárceles y se asocia fuertemente a la falta de opciones 
de otras actividades disponibles por la privación de la libertad. Se presenta así una 
paradoja por la cual la nueva experiencia educativa en el contexto limitante de la 
prisión le permite advertir muchas de las contradicciones en su vida. 
La INFLUENCIA DE LA LECTURA EN CONTEXTO DE ENCIERRO 
La importancia de la lectura en las cárceles para la reinserción social 
Hay un amplio consenso entre diferentes académicos e intelectuales de 
diversas índoles y disciplinas en determinar que la lectura en las prisiones favorece y 
estimula a los internos a agilizar de un modo fructífero el proceso de reinserción social, 
que, según Alonso García (2014), es un proceso que se define como la recuperación 
y adaptación a las personas que están o han estado privadas de libertad por haber 
desacatado e infringido ciertas normas de la comunidad.  
Asimismo, esta resocialización, amparada por la actual legislación penitenciaria, 
ha sido resultado de corrientes intelectuales penales surgidas en el siglo XIX que 
argumentan que la educación e instrucción en el medio penitenciario constituye uno de 
los elementos fundamentales resocializadores. (PÉREZ PULIDO, 2007). 
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Según Clemente (1998), el libro, así como todos sus elementos, es un 
instrumento de excitación de experiencias psíquicas correspondientes a todas las 
particularidades de la mentalidad donde estas experiencias se producen.  
Pérez Pulido (2007) afirma que los libros en prisión contribuyen y ayudan a 
aliviar la pena, la ansiedad y la insatisfacción de los internos, además de que estimulan 
su creatividad e imaginación, siendo apreciado el material de lectura desde principios 
del siglo XX como un instrumento común de rehabilitación.  
Tal es así que los principios que configuran la actividad educativa en los 
centros penitenciarios nacen del derecho de acceso a la cultura y al desarrollo de la 
personalidad del interno, expuestos en los textos constitucionales y en las normas 
internacionales de las Naciones Unidas. (PÉREZ PULIDO, 2007). 
Pero si bien hay normas y principios que avalan y justifican la necesidad de 
que haya bibliotecas en las unidades penitenciarias, en el caso específico de Argentina 
la relación entre el recluso y la lectura es poco incentivada y escasamente fomentada 
desde el seno mismo del sistema carcelario, ya que las bibliotecas penitenciarias 
muestran ciertas deficiencias, no son del todo conocidas por los propios internos y hay 
una dificultosa accesibilidad al material de lectura, con una falta de puestos de trabajo 
rentado para los bibliotecarios en las unidades penales. (ROMÁN, 2016). 
Por otra parte, la propia situación de encierro y de sentirse en un sitio 
marginado, ignorado, y a la deriva, es decir, en una suerte de “no lugar”, instala en el 
preso una constante incertidumbre que le complejiza su contacto con la lectura y con 
diversas actividades culturales. 
Además, predominan determinados prejuicios (tanto de los mismos presos 
como de gran parte de la sociedad que no piensa que los detenidos tengan que 
ampliar sus conocimientos y su potencial) que obstaculizan el desarrollo cognitivo/
intelectual del recluso. (ROMÁN, 2016).  
Por lo visto, al margen de que desde 1887 hay registros de la existencia de 
una biblioteca penitenciaria en Argentina (con la creación de un “Reglamento 
Provisorio de la Penitenciaría” que rige en las prisiones de la Provincia de Buenos 
Aires) y hace ya más de cien años que prevalece una significativa normativa al 
respecto, en el país siempre hubo dificultades para fomentar un estímulo de la lectura 
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en las cárceles, con una situación que, según la problemática planteada, pareciera 
dificultar el proceso de reinserción social pretendido. 
En este sentido la lectura adquiere un rol fundamental en el proceso de 
reinserción social de los convictos, ya que a través del raciocinio y el aprendizaje 
cognitivo se puede emprender un desarrollo de diversas capacidades que pueden 
serles de gran utilidad a los individuos, en medio de una situación tan adversa como la 
privación de la libertad.  
Por lo tanto, las bibliotecas penitenciarias tienen la función principal de 
asegurarles a los reclusos el derecho a determinados materiales didácticos, 
fomentando y ejercitando su contacto con la lectura. 
Ortega y Gasset (2005) define al libro como progreso, como una necesidad y 
facilidad, de un utensilio benéfico, argumentando que la función del bibliotecario sirve 
para articular el pasado en muy breves etapas de carácter orgánico, en generaciones, 
intentando definir con todo rigor la estructura de la vida humana en cada una de ellas 
y actuando como un filtro que se interpone entre el torrente de los libros y el hombre, 
ya que, según considera el mencionado autor, las cabezas medias están atestadas de 
ideas inercialmente recibidas (caracterizadas como pseudo-ideas).  
Según Mateo et al. (2011), la biblioteca carcelaria tiene como meta ser una 
biblioteca escolar (apoyando la educación formal dentro del penal y suministrando los 
materiales necesarios para el estudio formal y la profundización de los contenidos de la 
currícula escolar) y, a la vez, cumple la función de una biblioteca pública (facilitando el 
acceso a las expresiones culturales de todas las manifestaciones artísticas, presando 
apoyo a la educación, tanto individual como autodidacta, garantizando el acceso a la 
información de la comunidad y facilitando el uso de la información a través de medios 
informáticos). 
Asimismo, la biblioteca de un centro penitenciario debe proveer a los usuarios 
de una literatura de evasión, contribuyendo a mejorar, en la medida de sus 
posibilidades y de acuerdo con sus objetivos, la calidad de vida dentro del 
establecimiento. (REMENTERÌA PIÑOÑES; MIRANDA NUÑEZ, 2014).  
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De este modo, las bibliotecas penitenciarias cumplen un rol central en cuanto a 
centros de recreación y formación por medio de la lectura y el acceso a diversos 
recursos de información. (CARVAJAL et al., 2011). 
Por último Araus (2015), da cuenta de un programa adoptado en las cárceles 
de Chile, denominado Leer te hace libre. Explica que la lectura posibilita en este 
ámbito un nuevo mundo más allá del encierro, que genera aprendizajes significativos 
para la vida de los presidiarios. Esta iniciativa busca por un lado mejorar la calidad de 
vida de los internos y por otro probar el impacto de la lectura en la población penal. 
Dentro de los beneficios que otorga la lectura para los individuos en este 
contexto, señala que los espacios de lectura mejoran la conducta de los internos y sus 
posibilidades de reinserción social, ya que el hábito lector les permite mejorar su 
vocabulario, aprender nuevos conocimientos, desarrollar la imaginación y entender que 
existen otros mundos (ARAUS, 2015). 
La lectura posibilita también que los internos puedan tener conversaciones cuyos 
contenidos vayan más allá de la vida dentro de la cárcel y su falta de libertad, es decir, 
que puedan hablar otros temas, comprender otras cosas y generar empatía con 
problemas que los libros van describiendo. Se ha observado que los niveles de angustia 
disminuyen visiblemente, ya que las bibliotecas y los hábitos lectores permiten explorar 
otros espacios con la mente, olvidarse de donde están y descansar de esa realidad. 
LAS LIMITACIONES Y DEFICIENCIAS DE LAS BIBLIOTECAS PENITENCIARIAS EN 
ARGENTINA 
Si bien las bibliotecas penitenciarias pueden resultar de gran valor para el 
recluso, las mismas presentan diversas limitaciones y deficiencias en diferentes países 
y, específicamente en Argentina (donde se centra este trabajo), ya que no cuentan con 
varios de los requisitos y parámetros especificados en la normativa vigente. 
Román (2007) destaca algunos de los muchos requisitos que no pueden ser 
abordados de por estas bibliotecas:  
• Material de lectura popular (por ejemplo, material de recreación). 
• Centro de aprendizaje autónomo (brindar asistencia en procesos 
autodidácticos y servicios de referencia). 
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• Centro de soporte a la educación formal. 
• Actividades de recreación varias; como debate sobre lecturas, proyección de 
películas, programas de cultura, juegos de mesa e ingenio. 
• Centro de asistencia legal; por ejemplo, material de asesoramiento sobre 
derechos y garantías, herramientas de búsqueda jurídica, materiales sobre 
jurisprudencia y formularios legales. 
• Centro de asistencia a tratamientos psicológicos (proveer recursos para 
colaborar con programas de control de adicciones, abusos y problemas emocionales).  
• Centro de información sobre reinserción (información sobre agencias, 
organismos públicos y organizaciones civiles de asistencia social que ofrezcan apoyo 
en la reinserción social y laboral a la salida de la prisión). 
• Espacio de introspección (disponer de un lugar de privacidad y quietud 
propicio para el contacto del individuo con su mundo interno). 
• Centro de asistencia para el personal penitenciario; por ejemplo, brindar 
materiales para la capacitación laboral. 
El propio Román (2007) realza que debido a las serias limitaciones de 
recursos tanto financieros como humanos, no es posible para las bibliotecas 
encargarse de todas estas tareas de manera simultánea. El escenario más frecuente se 
presenta con un solo bibliotecario profesional y el resto del equipo formado con 
voluntarios convictos que prestan sus servicios de asistencia. 
Por su parte, Rementerìa Piñoñes y Miranda Nuñez (2014) observan los 
siguientes inconvenientes de las bibliotecas penitenciarias en la región:  
• El abandono y la falta de actualización de las colecciones. 
• Estado deficiente de muchos libros y no suficientes en cantidad. 
• La infraestructura deficiente o locales muy pequeños. 
Además, como ya se mencionó con anterioridad, la falta de acceso a los 
servicios bibliotecarios es el principal problema a resolver en las instituciones 
penitenciarias de América Latina y Argentina. (ROMÁN, 2016).  
En relación a lo mencionado, Román (2005, p. 3-4) afirma lo siguiente: 
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Los horarios son reducidos y los fines de semana y feriados la biblioteca 
permanece cerrada; la ubicación de la biblioteca, si bien varía en cada 
establecimiento penitenciario, suele representar una barrera para la consulta, 
y por último las medidas de seguridad de las prisiones tienden a afectar el 
acceso a la biblioteca. 
Sandra García Pérez (2001) también adscribe a la idea de que la prisión se 
entiende actualmente como un instrumento de reinserción social. En este contexto, 
comenta que la biblioteca es una de sus herramientas clave, ya que sirve de apoyo a 
las instituciones para llevar a cabo estas tareas de recuperación del recluso para la 
sociedad. 
LOS PROBLEMAS PSICO-SOCIALES QUE DIFICULTAN LA LECTURA EN LA CÁRCEL 
Además de las limitaciones mencionadas que exhiben las bibliotecas 
penitenciarias, la propia situación de encierro genera en el interno una serie de 
conflictos psicológicos que le dificultan el contacto con los materiales de lectura. 
Según Altamirano Argudo (2013), se registra una alta prevalencia de problemas 
de salud mental entre las personas privadas de libertad, como varios trastornos de 
diversa índole que se producen ante esta situación de encierro (trastornos de 
ansiedad, estrés, depresión) y patologías psíquicas previas que se intensifican y 
agudizan en la cárcel.  
Tal es así que la literatura científica corrobora que existe una mayor prevalencia 
de problemas de salud mental en la población reclusa respecto a la población general 
a nivel mundial. (ALTAMIRANDO ARGUDO, 2013). 
Además del encierro, el recluso tiene que lidiar con el hecho de convivir en un 
“no lugar”, es decir, en un sitio de confusa y ambigua clasificación que perturba su 
comprensión, percepción y agudeza sensorial.  
Según Augè (2005) si un lugar puede definirse como lugar de identidad, 
relacional e histórico, un espacio que no puede definirse ni como espacio de identidad 
ni como relacional ni como histórico, definirá un no lugar, que no existe nunca bajo 
una forma pura, sino que está allí, donde los lugares se recomponen, las relaciones se 
reconstituyen y hay un cruce de elementos en movimiento. 
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La prisión puede entenderse como un no lugar que engloba estos elementos 
en movimiento, en tránsito, con sujetos que constantemente pasan por allí para poder 
irse algún día, experimentando la sensación de convivir en un sitio invisible para los 
ojos del resto de los ciudadanos que funciona como una antítesis del lugar visible que 
muestra la sociedad.  
Así, los reclusos están por fuera, en falso, estacionados en un abismo 
recóndito, percibiendo la ambigüedad de ser y no ser a la vez, sufriendo la pérdida de 
la orientación temporal y espacial que sienten inconscientemente. (ANTONELLI; 
LUGANO, 2009). 
Esta confusión y desconcierto sobre el tiempo y espacio genera en el interno 
una dificultad para la lectura y el aprendizaje, afectando y reduciendo la concentración 
y la dedicación que tendría si no estuviera privado de su libertad.  
En ese sentido, las misiones educativas (ya sean de alfabetización, nivel 
primaria, bachillerato o secundaria y universitarias), que forman parte de la estructura 
que en las prisiones se conoce como educación formal, no suelen tener resultados 
favorables, ya que predomina una ineficacia e inexistencia de un plan gerencial 
unificado (ELVIRA-VALDÉZ; DURÁN-APONTE, 2014) que no contempla el grado de 
estrés y malestar que padece el interno en un contexto de encierro, inmerso en un 
(no) lugar lejano e invisible para el resto de la sociedad.   
Los reclusos no solamente se encuentran en una posición desfavorable por la 
falta de acceso físico a las bibliotecas, sino que, a su vez, se le suma la desventaja del 
alto nivel de analfabetismo que predomina en la población carcelaria, como lo 
demuestran diversas fuentes estadísticas y demográficas, junto con el poco tiempo de 
escolarización, la carencia de habilidades para el trabajo intelectual disminuidas por su 
falta de ejercitación y la incidencia de un alto nivel de inestabilidad emocional o de 
deficiencias psíquicas. (ROMÁN, 2007).  
Otra dificultad muy significativa que obstaculiza el contacto del preso con la 
lectura es la existencia del prejuicio (tanto propio como externo), que desalienta el 
desarrollo cognitivo e intelectual del recluso al ser considerado desde varios sectores 
como un sujeto no merecedor de determinados derechos (como, en este caso, el 
acceso al aprendizaje). Según Ackerman (1950) el prejuicio es una pauta de hostilidad 
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en las relaciones interpersonales, que se dirige contra un grupo entero o contra sus 
miembros individuales; cumpliendo una función irracional específica para quien lo 
sustenta. 
Baron y Byrne (2005) interpretan que los individuos que mantienen un prejuicio 
hacia un determinado grupo social tienden a procesar la información referente a aquél 
de manera distinta a como manejan información respecto de otros grupos, con una 
actitud que implica sentimientos o afectos negativos que se activan cuando alguien 
piensa o se ve expuesto ante el individuo o grupo que es objeto de prejuicio 
(BOMBELLI et al., 2011). 
Si bien no existe una relación lineal entre prejuicio y comportamiento, cuando 
la tendencia que implica la actitud negativa se hace manifiesta, se expresa con 
conductas discriminatorias (BLANCO, CABALLERO; DE LA CORTE, 2005). Allport 
(1977) afirma que gran parte del prejuicio es sólo cuestión de una ciega conformidad 
con las costumbres dominantes y está vinculada a una creencia excesivamente 
generalizada y por lo tanto errónea. 
En esta conformidad de las costumbres dominantes, hay un cierto consenso 
generalizado que desacredita y prejuzga al recluso desde diferentes aspectos, 
argumentando que no debe tener contacto con los materiales de lectura, ya sea 
porque se lo define como un ser maligno y nocivo, irrecuperable, que no debe tener 
los mismos derechos que el resto de los ciudadanos en libertad; porque posee una 
limitada o nula intelectualidad y falta de comprensión lectora; porque directamente no 
cuenta con inquietudes intelectuales; porque es torpe y rudimentario; o porque el 
Estado no necesita invertir en los presos, entre otras consideraciones.  
Frankfurter (2006) expresa que la construcción del Otro social como caníbal-
salvaje, demonio, malvado, perverso y siniestro se basa en un repertorio coherente de 
símbolos de inversión diagramados por el propio Estado para modelizar y ejemplificar, 
en la oposición, determinados rasgos tipificadores que no deben ser imitados por los 
sujetos en sociedad. Los prejuicios sobre los presos terminan arraigándose y 
penetrando muy hondo en los propios reclusos, quienes se autoconvencen de que no 
necesitan un desarrollo personal, cognitivo e intelectual.  
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Según Olivera (2006), la cárcel se ha constituido en un lugar para estar mal y 
se adscribe al concepto de contención y depósito de seres humanos, en su mayoría 
hombres jóvenes, acusados y condenados, casi exclusivamente por delitos contra la 
propiedad.  
LA BIBLIOTECA EN LA CÁRCEL Y LA MISIÓN DEL BIBLIOTECARIO 
La biblioteca en la cárcel y la misión del bibliotecario en ella, es una actividad 
que permite transformar el paradigma centralmente punitivo que domina el contexto 
carcelario. De este forma, el principio de la corrección, en su rol fundamental de 
cambio de las acciones del individuo; el principio de la modulación de las penas, en lo 
que refiere a los resultados de las prácticas bibliotecológicas en las actitudes de los 
internos; y principalmente, el principio de la labor educativa al interior de las cárceles y 
la posibilidad de brindar un contexto sanador de las carencias generadas en el 
individuo por la privación de la libertad; decantarían en un mejor entendimiento del rol 
formador que debiera caracterizar a las cárceles. Las bibliotecas, bajo esta perspectiva 
humanística-antropológica, generarían mejores perspectivas de futuro en los reclusos, 
como también el enriquecimiento de su vida personal al interior de la institución, por la 
serie de atributos que permite despertar en los hombres la lectura, como ya hemos 
mencionado. 
Si bien muchos autores coinciden en que la existencia de las bibliotecas 
penitenciarias que puedan fomentar el contacto del recluso con los materiales de 
lectura son muy beneficiosas para la reinserción social del interno y lo estimulan en 
varios aspectos (tanto anímica como intelectualmente), en Argentina estos servicios 
muestran varias limitaciones y deficiencias, que se le suman a la misma situación de 
encierro y a las innumerables dificultades (físicas, psíquicas y anímicas) que de por si 
presentan los mismos presos, inmersos en un “no lugar” que los sitúa en un estado 
de constante incertidumbre, confusión y decaimiento.  
El sujeto que sufre el encierro queda envuelto en una desvinculación petrificada 
con el entorno, debiendo convivir forzosamente con escenas traumáticas y angustiantes 
que le repercuten severamente en su psiquis, sufriendo así las consecuencias de estar 
en un sitio indefinido e invisibilizado, con una estruendosa crisis de pertenencia que 
potencia aún más su extrañamiento.  
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Así, en la nada misma, abatidos, congelados, envueltos en una apatía fatalista, 
los individuos distinguen inexpresivamente la crudeza del vacío, con un monótono 
sufrimiento que deambula por sus propias redes laberínticas.  
Ese dolor constante, inscripto en un tiempo repetitivo, homogéneo y estático, 
reproduce un círculo inalterable de confusión y perplejidad que se automatiza y les 
impide a los sujetos desarrollar plenamente sus actividades. 
De este modo, el propio encierro y la pérdida de orientación temporal y 
espacial expone lo problemático que se torna el concepto mencionado anteriormente 
de reinserción social, ya que el paso por la cárcel deja experiencias traumáticas, 
además de los grandes prejuicios y dificultades con los que debe lidiar un convicto.  
Igualmente, al menos queda comprobado que el contacto con la lectura puede 
estimular positivamente sus cogniciones (la mente es un logro socio-cultural, según la 
Psicología Cultural, en cuya constitución operan significativamente las experiencias con 
lo que se le ha dado a aprender a un sujeto a lo largo de su vida) y hacer menos 
sufrida la permanencia en un penal, aunque tampoco sea sencillo el acceso a los 
libros por parte del recluso, considerando, además, las deficiencias que tienen las 
bibliotecas penitenciarias. 
LA ACTUAL CIRCUNSTANCIA DE LA BIBLIOTECAS EN CÁRCELES EN ARGENTINA 
Los postulados de los “Principios fundamentales de la condición penitenciaria” 
que postuló Foucault (1989), debieran ser considerados por las autoridades de 
administrar el sistema penal argentino, como una de otras tantas posibilidades de 
transformas el paradigma centralmente punitivo que domina el contexto carcelario en el 
país.  
La realidad hoy día en lo que hace a las bibliotecas de todas las unidades del 
Servicio Penitenciario Federal Argentino (SPF), es que se encuentran gobernadas por 
un reglamento que designa una serie de obligaciones que debe acatar el bibliotecario 
a cargo de una de ellas. Así, tanto inventariar la colección, como solicitar a la Jefatura 
de la División o Servicio Educativo material bibliográfico y hemerográfico en pos de 
restituir o ampliar la colección, corresponden a responsabilidades del profesional 
mencionado. En relación a dicho reglamento, señala que el bibliotecario también puede 
“autorizar el ingreso al establecimiento de libros de propiedad de los internos –
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quedando excluido el ingreso de libros, publicaciones y material fílmico que preconice 
la violencia en cualquiera de sus manifestaciones; haga apología del delito, posea 
contenido pornográfico o contenga ideas contrarias al sistema democrático”. 
Es evidente que aún queda un importante y profuso trabajo por hacer en esta 
área. Es necesario mencionar que esta situación de las bibliotecas en las cárceles del 
país se contrapone a lo que ocurre en algunos de los países desarrollados, donde 
puede detectarse que en países como Francia, Italia, España, o Alemania, se cuenta 
con una tradición de más de 150 años en este tema que les fue posibilitando poseer 
un bagaje teórico y práctico del cual extraer la estructura para que poder gestionar y 
ejecutar algunas de las mejores prácticas descubiertas en materia de programas e 
inserción de bibliotecas en las cárceles. De esta forma también, mientras estos países 
con modelos carcelarios avanzados disponen una extensa literatura acerca del tópico 
permitiendo generar un cúmulo de experiencias y conocimientos relevantes, que les 
permiten progresar y repensar sus prácticas en pos de aprender de ellas y mejorarlas, 
en Argentina la situación atraviesa mayores dificultades tanto en la aplicación de los 
programas de bibliotecas en las cárceles, como en materia de producción de textos 
que permitan arrojar luz sobre estas cuestiones.  
MARCO JURÍDICO DE LAS BIBLIOTECAS EN CÁRCELES  
Si bien desde hace varias décadas predomina un cierto (aunque parcial) 
respaldo normativo internacional y nacional (en el caso particular de Argentina) que 
contempla y fomenta la lectura en las prisiones, recién en Diciembre de 2015 la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU) decidió revisar la antigua Propuesta de las 
Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos, buscando ampliar los derechos 
de los reclusos y, específicamente con la ley 64 pretendiendo asegurar y garantizar la 
existencia de una biblioteca penitenciaria para los reclusos.  
Pero, al margen de que esta propuesta de leyes aprobada en 2015 
denominada Ley Nelson Mandela puede considerarse de utilidad y benéfica para la 
reinserción social de los internos, la eficiencia y validez pragmática de su aplicabilidad 
depende y está supeditada a las características posibles de realización de cada país, 
considerando que en Argentina las dificultades institucionales, presupuestarias y 
burocráticas imposibilitan su pleno desarrollo.  
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En el contexto de una biblioteca carcelaria en Argentina (ROMÁN, 2007), el 
libro recibe un tratamiento semejante al de los reclusos, permaneciendo como un 
objeto inaccesible, innecesario, ignorado, desconocido y cautivo. De este modo, son 
los trabajadores de la educación quienes dan la mayor batalla contra los diversos 
obstáculos administrativos y de cultura carcelaria para que la lectura ocupe un lugar 
relevante en la existencia cautiva del interno. 
Por otra parte, las condiciones de las bibliotecas suelen estar acordes al propio 
contexto deficitario del sistema carcelario, que presenta enormes fisuras y conflictos de 
infraestructura, con instalaciones precarias y en pésimo estado, un escaso (o nulo) 
mantenimiento de limpieza y un limitado cumplimiento de las normas básicas de 
salubridad e higiene en los diferentes espacios del establecimiento.  
Por lo tanto, al considerar lo dificultoso que resulta el hecho de que ley 64 
pueda cumplirse del modo pretendido por la normativa vigente, la situación de los ex 
reclusos que estuvieron en contacto con los materiales de lectura no pareciera ser del 
todo favorable en Argentina, ya que abandonan la prisión luego de haber tenido un 
servicio que, por lo general, es muy limitado de las bibliotecas penitenciarias, cuestión 
que afecta y atenta contra la supuesta intención de resocialización, que, por otra parte, 
está ligada a las extremas dificultades que propicia la misma situación traumática de 
encierro y a los prejuicios sociales que obstaculizan la reinserción social. 
En este artículo se hace referencia a las siguientes normas:  
Internacionales: La Federación Internacional de Asociaciones e Instituciones 
Bibliotecarias (IFLA); Reglas mínimas de Naciones Unidas para el tratamiento de los 
reclusos; Reglas de Naciones Unidas para la protección de los menores privados de la 
libertad; Principios y buenas prácticas sobre la protección de las personas privadas de 
la libertad en las Américas; Otros documentos internacionales. 
Argentinas: La Ley 24.660. Ejecución de la pena privativa de la libertad y su 
reforma por Ley Nº 26.695; Ley de Educación Nacional Nº 26.206; Decreto 
Reglamentario Nº 140/15; Reglamento para el funcionamiento de las Bibliotecas del 
Sistema Penitenciario Federal y el Programa UBA XXII. 
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NORMATIVA Y RECOMENDACIONES INTERNACIONAL 
Las bibliotecas penitenciarias tienen la función principal de asegurarles a los 
reclusos el derecho a determinados materiales didácticos, fomentando y ejercitando su 
contacto con la lectura. 
La ONU argumenta la importancia de que el recluso esté en contacto con 
diversos materiales de lectura, considerando que los servicios bibliotecarios de las 
unidades penitenciarias surgen con el convencimiento de que haya una igualdad en el 
acceso a los materiales de lectura.  
El Manifiesto sobre la Biblioteca Pública de la IFLA/UNESCO del año 1995 
convoca a las bibliotecas públicas a servir a los reclusos, expresando que “Los 
servicios de la biblioteca pública se prestan sobre la base de igualdad de acceso para 
todas las personas, sin tener en cuenta su edad, raza, sexo, religión, nacionalidad, 
idioma o condición social. Deben ofrecerse servicios y materiales especiales para 
aquellos usuarios que por una u otra razón no pueden hacer uso de los servicios y 
materiales ordinarios, por ejemplo, minorías lingüísticas, personas con discapacidades o 
personas en hospitales o en prisión.”  
La IFLA dio su total apoyo a este documento a través del Informe del Comité 
de Acceso a la Información y Libertad de Expresión (CAIFE), elaborado para la reunión 
del Consejo de la IFLA de 1997 que tuvo lugar en Copenhague, Dinamarca, en donde 
afirma: “Toda persona debe poder utilizar libre y eficazmente las bibliotecas para 
procurarse una formación permanente, una independiente toma de decisiones y el 
avance en el desarrollo cultural y económico”. 
De este modo, la misma ONU argumenta la importancia de que el recluso esté 
en contacto con diversos materiales de lectura, considerando que los servicios 
bibliotecarios de las unidades penitenciarias surgen con el convencimiento de que 
haya una igualdad en el acceso a los materiales de lectura.  
Por su parte el Art. 19 de la Declaración Universal de los Derechos Humanos 
que dice: “Todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión; este 
derecho incluye el de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y 
recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras, por 
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cualquier medio de expresión”. Podríamos tomarla como la norma rectora que en esta 
temática. 
PAUTAS O DIRECTRICES PARA SERVICIOS BIBLIOTECARIOS PARA RECLUSOS DE LA 
IFLA 
El espíritu del artículo 19 de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos, antes citado, es el que guía y da nacimiento a la normativa que existe, tanto 
a nivel local como internacional, para regular el sistema de bibliotecas en las cárceles. 
Y ello por cuanto se trata de un derecho fundamental de todos las personas, incluidas 
las que se encuentran privadas de su libertad, a quienes no se les podría quitar este 
derecho sin estar sometiéndolos a un nuevo castigo.    
La Federación Internacional de Asociaciones e Instituciones Bibliotecarias (IFLA 
por sus siglas en inglés) es el principal organismo internacional que representa los 
intereses de los usuarios de bibliotecas y servicios de información y documentación. Es 
el portavoz a nivel mundial de los profesionales de las bibliotecas. Fue fundada en 
Edimburgo, Escocia. En la actualidad tiene su sede en la Biblioteca Nacional de los 
Países Bajos, en La Haya, Holanda.  
Este organismo es de importancia a los fines del presente trabajo en cuanto ha 
publicado una seria de Pautas o Directrices para Servicios Bibliotecarios para Reclusos.  
Las personas que se encuentran privadas de su libertad en centros 
penitenciarios son uno de los grupos con mayor riesgo de sufrir exclusión cultural e 
informativa. De ahí que las pautas de la IFLA constituyan un instrumento de gran valor 
a los fines de analizar el marco normativo de los sistemas de bibliotecas en cárceles.  
Este documento, cuya última versión es la 3º edición del año 2007, intenta 
servir de guía para el desarrollo de pautas nacionales que regulen las bibliotecas de 
las cárceles, además de ser una declaración general de principios sobre el derecho 
fundamental de los reclusos a leer, aprender y acceder a la información. 
A modo de resumen, sus contenidos hacen referencia a los siguientes temas: 
• Alcance de las pautas. 
• Administración y control del financiamiento a nivel nacional. 
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• Acceso al sistema de bibliotecas para todos los reclusos y horarios. 
• Cantidad y tipo de libros, equipamiento e instalación adecuada. Otro tipo de 
materiales que constituyan las colecciones y existencias disponibles en la biblioteca. 
• Tecnología de la información. 
• Personal capacitado en bibliotecología. 
• Presupuesto. 
• Servicios y programas ofrecidos a los reclusos. 
• Comunicación y marketing. 
En las reglas de la IFLA también se citan otros documentos avalados 
mundialmente que sirven de base para el establecimiento y apoyo a los servicios 
bibliotecarios para reclusos, algunos de los cuales serán referenciados en lo que sigue.  
LAS REGLAS MÍNIMAS DE NACIONES UNIDAS PARA EL TRATAMIENTO DE LOS 
RECLUSOS (REGLAS MANDELA) 
Las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos (Reglas Mandela) 
fueron adoptadas por el Primer Congreso de las Naciones Unidas sobre Prevención 
del Delito y Tratamiento del Delincuente, celebrado en Ginebra en 1955, y aprobadas 
por el Consejo Económico y Social en sus resoluciones 663C (XXIV) de 31 de julio de 
1957 y 2076 (LXII) de 13 de mayo de 1977. 
La Regla 40 establece: 
Biblioteca. Cada establecimiento deberá tener una biblioteca para el uso de 
todas las categorías de reclusos, suficientemente provista de libros 
instructivos y recreativos. Deberá instarse a los reclusos a que se sirvan de la 
biblioteca lo más posible. 
La última reforma de estas reglas, conocidas como “Reglas Mandela”, fue 
redactada como proyecto por la Comisión de Prevención del Delito y Justicia Penal, y 
aprobadas por el Consejo Económico y Social de Naciones Unidas y por la Asamblea 
General en el año 2015. 
Este proyecto consideró, entre sus múltiples preocupaciones, el objetivo de 
Naciones Unidas de humanización de la justicia penal y el respeto a la dignidad y el 
valor inherente de los reclusos. 
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Interesa en particular para el presente análisis la Regla 64 sobre “Bibliotecas” 
que expresa: 
Cada establecimiento penitenciario tendrá una biblioteca suficientemente 
provista de libros instructivos y recreativos, que podrán usar los reclusos de todas las 
categorías. Se alentará a los reclusos a que se sirvan de la biblioteca lo más posible. 
Y pueden mencionarse también por su relación las siguientes reglas: 
Regla 104. Instrucción y recreo: 
1. Se tomarán disposiciones para fomentar la instrucción de todos los 
reclusos que se encuentren en condiciones aptas, incluso la instrucción religiosa 
en los países en que esto sea posible. La instrucción de los analfabetos y de los 
reclusos jóvenes será obligatoria y la administración del establecimiento 
penitenciario deberá prestarle particular atención. 
2. En la medida de lo posible, la instrucción de los reclusos deberá 
coordinarse con el sistema de educación pública estatal a fin de que, al ser 
puestos en libertad, los reclusos puedan continuar sin dificultad su formación. 
Regla 105: 
En todos los establecimientos penitenciarios se organizarán actividades 
recreativas y culturales que favorezcan el bienestar físico y mental de los 
reclusos. 
REGLAS DE NACIONES UNIDAS PARA LA PROTECCIÓN DE LOS MENORES PRIVADOS 
DE LIBERTAD 
As Reglas de Naciones Unidas para la Protección de los Menores Privados de 
la Libertad adoptadas por la Asamblea General en su resolución 45/113, de 14 de 
diciembre de 1990. 
E. Educación, formación profesional y trabajo 
Artículo 41  
Todo centro de detención deberá facilitar el acceso de los menores 
a una biblioteca bien provista de libros y periódicos instructivos y recreativos 
que sean adecuados; se deberá estimular y permitir que utilicen al máximo 
los servicios de la biblioteca.  
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PRINCIPIOS Y BUENAS PRÁCTICAS SOBRE LA PROTECCIÓN DE LAS PERSONA 
PRIVADAS DE LIBERTAD EN LAS AMÉRICAS 
El documento Principios y buenas prácticas sobre la protección de las 
personas privadas de la libertad en las Américas fue aprobado por la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos en su 131º período ordinario de sesiones, 
celebrado del 3 al 14 de marzo de 2008, a instancia de su Relatoría sobre los 
Derechos de las Personas Privadas de Libertad. 
En lo que respecte al presente estudio, es útil recordar lo que establece el 
Principio XIII sobre “Educación y actividades culturales”: 
Las personas privadas de libertad tendrán derecho a la educación, la cual 
será accesible para todas las personas, sin discriminación alguna, y tomará 
en cuenta la diversidad cultural y sus necesidades especiales. 
La enseñanza primaria o básica será gratuita para las personas privadas de 
libertad, en particular, para los niños y niñas, y para los adultos que no 
hubieren recibido o terminado el ciclo completo de instrucción primaria. 
Los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos 
promoverán en los lugares de privación de libertad, de manera progresiva y 
según la máxima disponibilidad de sus recursos, la enseñanza secundaria, 
técnica, profesional y superior, igualmente accesible para todos, según sus 
capacidades y aptitudes. 
Los Estados Miembros deberán garantizar que los servicios de educación 
proporcionados en los lugares de privación de libertad funcionen en estrecha 
coordinación e integración con el sistema de educación pública; y 
fomentarán la cooperación de la sociedad a través de la participación de las 
asociaciones civiles, organizaciones no gubernamentales e instituciones 
privadas de educación. 
Los lugares de privación de libertad dispondrán de bibliotecas, con 
suficientes libros, periódicos y revistas educativas, con equipos y tecnología 
apropiada, según los recursos disponibles. 
Las personas privadas de libertad tendrán derecho a participar en actividades 
culturales, deportivas, sociales, y a tener oportunidades de esparcimiento 
sano y constructivo. 
Los Estados Miembros alentarán la participación de la familia, de la 
comunidad y de las organizaciones no gubernamentales, en dichas 
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actividades, a fin de promover la reforma, la readaptación social y la 
rehabilitación de las personas privadas de libertad. 
Otros documentos internacionales que tratan el tema en análisis: 
En esta sección se citan otros documentos internacionales que tratan el tema 
en análisis: 
a) El informe Educación en la Prisión, suscrito por el Consejo Europeo 
(Estrasburgo, 1990), incluye un capítulo sobre la biblioteca en prisión. Recomienda que 
las bibliotecas en prisiones funcionen bajo los mismos estándares profesionales que 
las bibliotecas de la comunidad, deben ser administradas por un bibliotecario 
profesional, satisfacer los intereses y necesidades de una población heterogénea, 
brindar libre acceso a los reclusos y ofrecer una gama de actividades relacionadas con 
la alfabetización y la lectura. 
b) La Carta del Lector de 1994, elaborada por el Comité Internacional del Libro 
y la Asociación Internacional de Editores publicada por la UNESCO, declara que “la 
lectura es un derecho universal”. 
Muchos de los documentos internacionales aquí citados no tienen el carácter 
de norma obligatoria para los distintos sistemas penitenciarios de los países. Pero 
cumplen un rol de guía, principios o recomendaciones para que los países que forman 
parte de la Naciones Unidas adapten sus ordenamientos internos en consonancia con 
las normas de derechos humanos avaladas por la comunidad internacional.  
LA NORMATIVA EN ARGENTINA 
Ley 24.660. Ejecución de la pena privativa de la libertad 
La ley Nº 24.660 de ejecución de la pena privativa de la libertad fue 
sancionada el 19 de junio de 1996, promulgada el 8 de julio del mismo año y se 
considera complementaria del Código Penal. 
La norma dedica el capítulo VIII a la Educación y el XV a los Establecimientos 
de Ejecución de la Pena (las cárceles). Los artículos que resulta útil citar aquí, en su 
redacción original, son:  
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ARTICULO 140. — En todo establecimiento funcionará una biblioteca para los 
internos, adecuada a sus necesidades de instrucción, formación y recreación, 
debiendo estimularse su utilización”. 
ARTICULO 185. — Los establecimientos destinados a la ejecución de las 
penas privativas de libertad, atendiendo a su destino específico, deberán 
contar, como mínimo, con los medios siguientes: … e) BIBLIOTECA y escuela 
a cargo de personal docente con título habilitante, con las secciones 
indispensables para la enseñanza de los internos que estén obligados a 
concurrir a ella…”. 
La ley 24.660 fue modificada en el año 2011 por la ley Nº 26.695, sancionada 
el 27 de julio de 2011 y promulgada de hecho el 24 de agosto del mismo año (B.O. 
29/08/2011). 
Se modificaron los artículos 133 a 142 (capítulo VIII dedicado a la Educación) 
y, en lo que interesa a la presente investigación, el art. 138 quedó redactado de la 
siguiente manera:  
ARTÍCULO 138. …En todo establecimiento funcionará, además, una 
BIBLIOTECA para los internos, debiendo estimularse su utilización según lo 
estipula la Ley de Educación Nacional…. (Artículo sustituido por art. 1º de la 
Ley Nº 26.695). 
El capítulo VIII de la Ley 24.660, reformada por ley 26.695 y dedicado a la 
Educación en las cárceles, fue reglamentado en el año 2015 por el decreto Nº 
140/15. Merece destacar que, entre los considerandos, el Poder Ejecutivo tuvo en 
cuenta lo siguiente: “… Que las Reglas Mínimas para el Tratamiento de los Reclusos, 
aprobadas por el CONSEJO ECONÓMICO Y SOCIAL DE LAS NACIONES UNIDAS en 
sus resoluciones 663C (XXIV) del 31 de julio de 1957 y 2076 (LXII) del 13 de mayo 
de 1977, señalan que deberán adoptarse disposiciones que mejoren la instrucción de 
todas las personas privadas de libertad en coordinación con el sistema de educación 
pública, en consecuencia, las horas de trabajo en los establecimientos penitenciarios 
deberán contemplar tiempo suficiente para la actividad educativa, y que cada 
establecimiento deberá tener una BIBLIOTECA para el uso de todas las personas allí 
alojadas”. 
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El Decreto se compone de diez artículos que tratan, entre otros temas, el 
derecho a la educación pública, las prohibiciones de restricciones para el ejercicio de 
este derecho, deberes de los internos, acciones de implementación, documentación y 
certificados de a trayectoria educativa, acceso a lectura para los internos que no estén 
autorizados a abandonar su unidad, etc.  
La reforma que introdujo la ley 26.695 nos lleva a articular y analizar en 
conjunto esta norma con la Ley de Educación Nacional. 
 La Ley de Educación Nacional Nº 26.206. 
Entre los principios, derechos y garantías que guían el sistema educativo 
nacional y que son reconocidos en el primer capítulo de la Ley se destacan, por su 
importancia para el objetivo del presente análisis, los siguientes: 
ARTICULO 7º — El Estado garantiza el acceso de todos/as los/as 
ciudadanos/as a la información y al conocimiento como instrumentos 
centrales de la participación en un proceso de desarrollo con crecimiento 
económico y justicia social. 
ARTICULO 8º — La educación brindará las oportunidades necesarias para 
desarrollar y fortalecer la formación integral de las personas a lo largo de 
toda la vida y promover en cada educando/a la capacidad de definir su 
proyecto de vida, basado en los valores de libertad, paz, solidaridad, 
igualdad, respeto a la diversidad, justicia, responsabilidad y bien común. 
La Ley dedica el Título VI a “La calidad de la educación” y en el art. 85 del 
Capítulo I que se refiere a las “Disposiciones Generales” establece: 
ARTICULO 85. — Para asegurar la buena calidad de la educación, la 
cohesión y la integración nacional y garantizar la validez nacional de los 
títulos correspondientes, el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología, en 
acuerdo con el Consejo Federal de Educación:… 
f) Dotará a todas las escuelas de los recursos materiales necesarios para 
garantizar una educación de calidad, tales como la infraestructura, los 
equipamientos científicos y tecnológicos, de educación física y deportiva, 
BIBLIOTECAS y otros materiales pedagógicos, priorizando aquéllas que 
atienden a alumnos/as en situaciones sociales más desfavorecidas, conforme 
a lo establecido en los artículos 79 a 83 de la presente ley…. 
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A su vez, el art. 91 del mismo capítulo establece: 
ARTICULO 91. — El Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología, en 
acuerdo con el Consejo Federal de Educación, fortalecerá las BIBLIOTECAS 
escolares existentes y asegurará su creación y adecuado funcionamiento en 
aquellos establecimientos que carezcan de las mismas. Asimismo, 
implementará planes y programas permanentes de promoción del libro y la 
lectura. 
REGLAMENTO PARA EL FUNCIONAMIENTO DE LAS BIBLIOTECAS DEL SISTEMA 
PENITENCIARIO FEDERAL 
El Sistema Penitenciario Federal (SPF) cuenta con un reglamento para el 
funcionamiento de las bibliotecas en el ámbito de los establecimientos penitenciarios 
bajo su jurisdicción. 
Entre los temas que regula, resulta útil citar, por ejemplo, en el art. 4 que 
dispone que el docente bibliotecario podrá solicitar la colaboración de los internos que 
hayan alcanzado el nivel primario o tengan título habilitante, para ayudar en las tareas 
propias de la biblioteca, siempre que la organización del sector así lo demande. 
También establece la posibilidad de un refuerzo para aquellos internos con sanciones 
disciplinarias que no puedan acercarse a la biblioteca y deban permanecer en su 
alojamiento individual. Estos podrán contar con material de lectura que se les facilitará 
en su propio alojamiento. 
Le está permitido al docente a cargo de la biblioteca, con autorización del 
superior, gestionar la entrega gratuita de libros ante los organismos públicos 
competentes.  
El Reglamento además insta a los responsables de las bibliotecas a proponer 
continuamente talleres de lectura y concursos literarios. 
Otro documento que existe también en el ámbito del SPF es el Manual de 
Procedimientos de las Jefaturas de Región aprobado por Disposición DGCP Nº 386 
cuyo aparado 5.VIII está dedicado a la Educación. En el punto 2) de este apartado se 
refiere a las bibliotecas y establece que deberá comprobarse: su conformación, 
asistencia y modalidad de motivación a la lectura. 
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Para concluir, resulta de importancia destacar que la Universidad de Buenos 
Aires (UBA) lleva a delate el programa UBA XXII desde el año 1985 dedicado a 
suministrar formación universitaria a los internos de las unidades del SPF.  
CONCLUSIÓN 
Si bien existen normas  nacionales e internacionales que pautan los servicios 
bibliotecarios en cárceles y muchos autores coinciden en que la existencia de las 
bibliotecas penitenciarias que puedan fomentar el contacto del recluso con los 
materiales de lectura son muy beneficiosas para la reinserción social del interno y lo 
estimulan en varios aspectos (tanto anímica como intelectualmente), en Argentina estos 
servicios muestran varias limitaciones y deficiencias, que se le suman a la misma 
situación de encierro y a las innumerables dificultades (físicas, psíquicas y anímicas) 
que de por si presentan los mismos presos, inmersos en un “no lugar” que los sitúa 
en un estado de constante incertidumbre, confusión y decaimiento.  
El sujeto que sufre el encierro queda envuelto en una desvinculación petrificada 
con el entorno, debiendo convivir forzosamente con escenas traumáticas y angustiantes 
que le repercuten severamente en su psiquis, sufriendo así las consecuencias de estar 
en un sitio indefinido e invisibilizado, con una estruendosa crisis de pertenencia que 
potencia aún más su extrañamiento.   
Así, en la nada misma, abatidos, congelados, envueltos en una apatía fatalista, 
los individuos distinguen inexpresivamente la crudeza del vacío, con un monótono 
sufrimiento que deambula por sus propias redes laberínticas.  
Ese dolor constante, inscripto en un tiempo repetitivo, homogéneo y estático, 
reproduce un círculo inalterable de confusión y perplejidad que se automatiza y les 
impide a los sujetos desarrollar plenamente sus actividades. 
De este modo, el propio encierro y la pérdida de orientación temporal y 
espacial expone lo problemático que se torna el concepto mencionado anteriormente 
de reinserción social, ya que el paso por la cárcel deja experiencias traumáticas, 
además de los grandes prejuicios y dificultades con los que debe lidiar un convicto.  
Igualmente, al menos queda comprobado que el contacto con la lectura puede 
estimular y hacer menos sufrida la permanencia en un penal, aunque tampoco sea 
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sencillo el acceso a los libros por parte del recluso, considerando, además, las 
deficiencias que tienen las bibliotecas penitenciarias.  
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